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LA GITANILLA DE MADRID.
r o m a n c e  e n  q u e  s e  r e f i e r e , c o m o  a n d a n d o  p o r
la España, viiiieton S parar a Z^ragi za, y tn  manos de la Justicia 

I por un falso testimonio, y eiiia id • sentenciada á la horca, 
se descubrid ser hija del Virey, con ot.as 

particularidades.

Y
SEGUNDA PARTE.

a dije como mandó 
el Rey, que ante su preseocíci 
aquella próxima nocne 
trajesen la hermosa Estela,
<JUe este fué el nomore que luvo 
aquella belJad suprema: 
CU^mplíose ei Real mandato 
Con n)uy grande diÜ^encia, 
entró por el Rea! Palacio, 
subió, y con miich » destreza 

los achtamiei to.s 
ante U Magestai ReyÍJ, 
y postrándose á .sus plantas 
Sus Reales manos besa, 
^iciéndole: gran Señor,
•  quien Dios por su clemencia 
prospere felicidades 
y aumente la Real ü ú Je m a ,

a vuestras plantas me iind:>, 
sujeta á vuestra obediencia.
E l Rey mandA que ai instante 
un sarao se dispusiera, 
ordenóse y con t il arte 
se portó la bella Estela, 
que quedó admirado el Rey, 
aficionada la Revna; 
apasionados los Grandes, 
y todos á competencia 
le rendija ios apiaifsos, 
Víctores, y enhorabuena».
Dijo el Rey que e^te sarao 
A la noche venidera 
se habia de proseguir, 
que er.i gusto de su Alteza, 
y le-diQ de regalid 
diez mil escudos á Estela;
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3cabo<;e la función, 
cuando sagaz, y discreta; 
haciéndoles el cortejo, 
pidióle al Rey la Ucencia 
para partir, y de todos 
se despidió con prudencia; 
quedaron muy admirados 
de su docta inteligencia; 
pero el Conde de Valverde, 
que con ma;. or advertencia 
atrndia á sus acciones, 
y habilidades diversas, 
quedó apasionado, 
que si bien se corisióera 
se le trasfornuó el fesíin 
en un pi¿l.ígo de ideas, 
en iin Vesubio amoroso, 
principio de sus tragedias. 
Hallábase tan prendado, 
que sentidos, y potencias 
voluntariamente ofrece, 
sin que atienda á su nobleza. 
Vino la siguiente noche, 
y si bien tn ia primera 
se portó Estela, parece 
que en la segunda se empeña, 
á que con admiraciones 
celebren su gentileza, 
siendo para el Conde, como 
el que añade al fuego leña: 
Prosiguió, en fin, muchas noches 
siendo en cada una de ellas 
un prodigio ios aplaudios, 
que logró, con que la Reiua 
viendo del Rey los estremos, 
empezó á formar sospechas, 
y se trocó su afi ion 
en zeios, que ie atormentan; 
y paia sf;'ir de dudas, 
y dai :i-'. Á vsus
d i ó  fr d v ■-•'TC-aiC.

I

Estela; y su compañía, 
sin que en un punto se detengan, 
so pena de su desgracia. 
Supiéíüolc; y con presteza 
ordena on su partida 
con notable diligencia; 
llegó al Conde de Valverde 
la tioticia de esta ausencia, 
el cual instantáneamente 
pidió que se detuvieran; 
pero le saiisfacíeron. 
íUciendole, que era fueiza 
salir luego de la coue, 
que su Magesiad lo ordera. 
Quedóse pasnia:io el Conde, 
pero como considera, 
que dentio su cor^tzon 
se quedaba Estela impresa, 
decía consigo mismo, 
si este lucero se ausenta,
¿quién dará alivio á mis ansias, 
y á mis pensamientos treguas? 
¿Quién ha de poder vivir 
sin gozar de su píestncía?
Conde soy, y ella Gitana, 
mas que importa que lotea 
¿acaso seié el primero, 
que desluce su nobleza?
Dios fué quien me crió Conde, 
y á ella en tan baja esfera, 
pero también puede ser,  ̂
que esté viviendo encubierta, 
y ea fin, sea lo que fuere, 
yo no puedo tstar sin ella. 
Llamó a pane ai que j- ,/gaba 
Padre de aquella belleza, 
y le dijo: Señor mío, 
ya que i a fortuna adversa 
de esta suerte lo ha ordenado, 
es pred-oque usted sepa, 
como ̂ sioy d ' ^ : mir ado 
(sin uioiija en ia materia'^
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ngaa,

sias,

de.

l set dichoso marido
de la bellísima Estela: 
á que respondió el Gitano: 
peíior; mire su Excelenoia,
¿que üe una a otra parte 
es mucha !a aifciencía, 

aquesta desigu;il.:íad 
uecie suceder, que sea 

iKiiivo de aítepfcíitirse, 
cuando lemcdio no lerga; 

o falcan en t s u  coi le ,
ati-a» a tu  igual csferc: 
ijo el Conde: es impasible, 
orque si posible tueruí^
0 liegaía a tanto estiemo,
1 en tal confusión ine viera. 
epUcó el Guano, y dijo: 
uts si el amor que profesa 
u Excelencia es verdadero 
e ha de examinar la prueba, 
ara quedar satisfechos,

y ha üe ser de esta manera: 
que si pretende lograr 
lo que su añccicn desea, 
se ha de vudí con nosotros 
visiiendo nuestra libvea 
dos años conieudo mundo, 
y sabrá por espeiiercia 
nhestro modo de vivir, 
y si al cabo se contenta, 
luego puede disponer 
lo que de su gusto sea. 

j Aceptó el Coucie el pariído; 
que el amor mucho atropella, 
y luego insiantaneamenie 
todos sus esiadcs deja 

manos de un do suyo, 
^líciéoaole: que se ausenta 

' ia corte en grao secreto 
. ^ cumplir una promesa.
. ^istíove eo fin de gitano,
' Oque caro el amor ¿e cuesta!)

trocó su palacio rico 
su regalo, y su asistencia 
por el trage de Gitano, 
que es la ultima miseria; 
quien blandas camas ttnía, 
que al cuerpo descanso dieran, 
ahora diversas noches 
en el campo á la inclemencia 
del tiempo se ve obatiJo, 
sin que remediarlo pueda; 
pero nada siente el Conde, 
toJo con gusto lo lleva, 
porque á vista de quien ama 
todo es gloria, nada es pena. 
Cumplidos veinte y  dos meses 
cabales, por buena cuenta, 
llegaron á un lugaiülo, 
de Zaragoza dos leguas, 
y en el mesón se hospedaron, 
que asi lo quiso su Estielia. 
Tenia este Mesonero 
una hija, que eo belleza 
pudo competirle á Venus, 
y enamorada y resucita 
d d  Conde, nuevo Gitano, 
le hacia dos mil fineza ; 
pero viendo que no hallaba, 
alguna coricspondenda, 
determinó declarar 
la pasión que le aconnema, 
él se defendió diciendo: 
que á  su amor freno pi sieta, 
porqüe no le convenía, 
y ella porfiaba necia; 
diciendo con el se iría; 
y viéndola tau resuelta 
el Conde ia desengaña; 
mas viendo que la desprecia, 
quiso tomar de ei venganza, 
y en su maleta le encierra 
una bajilla d t pl&T'ff, 
y cua;.dü estuvieron fuera.
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dijo & su paire, que falta 
la p lan , üicU.i queda: 
tfue^e el padre á  u- Jusiicia^ 
calieron mas de cuereoCdi 
hombres, y los aicaazaroa^ 
regivEráronlos. y encuentran 
las p eud is coa que el Alcalde 
falto todo d-* pacjeucia» 
ios uluajó de palabras; 
y alzó la ma lo violenta 
p3f4 darle un bn e^on 
al C ude. mas con fierez* 
de una cruel estoc ;da 
vesto cadáver lo deja.
For 6 1 fueron á l.i cárcel, 
y con griflo.s, y cadenas 
a! otro sigut: nte día 
£ Z iragozi los llevan;
6 este tiempo el que era Padre 
leglumo de esta ÉsteU 
se hiilaba siendo Virey, 
y fué quien di6 la sentencia 
de que ahorquen los Gitanos, 
y en es’e tropel de penas 
iba 1 las pobies Gitanas 
suplicando ik la Vireyna 
íotercediese piadosa 
hüb ese alguna clemencia: 
mas no pudo conseguirlo.
Y vien lo que el pl&zo llega 
de entrarlos en la capilla, 
y que remedio no encuentran,
1 í que hasta entonces fué madre 
fiiigid 1 de nuestJa Estela, 
de la Vireyna á las plantas 
se ro;tró, y su mano besa, 
diciéadole: gran Señora,

como el perdón me concedar,
os declararé un enigma, 
que puede ser de que sea 
de gran guuo. y ella emoncei 
deseosa de saberla, 
la perdonó, y la Gitana 
le dió por e**tenso cuenta 
de lodo lo referí Jo 
dicféndole, co no era 
su hija la que miraba, 
para mas prueba le ensena 
los vestidos, que guardaba 
en el cofre, y viendo cierta 
la novedad, del contento 
quedó des.nayaJa en tierra.
En esto acudió el Virey, 
y vu:rlta en SI ja Vireyna, 
le dio cuenta del suceso, 
y también deciaró Estela, 
como el quee^t.ba en la cárcel 
de muerte con ia sentencia 
era el Conde de Vaiverde,’ 
que hade  casarse con ella; 
lodo fué gusto, y placer, 
fueri n. y Jo echaron fuera.
El Conde dió su descargo, 
y quedó Como quien era; 
y á io> Gíranos Ies dieron 
bienes con que mactuvierao 
decentemente su vida, 
luego las bodas celebran- 
Súpose en la corte el caso, 
de !o cual muchos se alegran* 
y á la Virgen del Pilar * 
le hicieron solemnes fiestas 
tn  hacimiet'tvo de gracias 
dc'csia dicha placentera.
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Sevilla: Imprenta de la Viada de Caro.
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